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(El canónigo Coll, celebro una mlsa en ei "Cspafla 
n." 5" oyéndola todos los deportsdos.) 

Tuve no hace muchas noches un 
suefto y vi exactamente reproducida la 
escena sobre ia cubierta del barco. 

Y cual no seria mi asombro, cuando 
en el momento de a!zar el oficiante un 
resplandof vivfsimo nos cego momentà-
neamente, surgiendo luego una figura, 
humana en apariencia. que envuelta en 
nítida túnica y aureolada sus sienes 
por una corona de espinas, con ade-
màn imperioso, el brazo extendido ha-
cía los contritos fulmino, màs que dijo, 
estàs palabras. 

—jAlzaós íarsantes! jBasta ya de 
parodías ridículas! ^No se os queman 
los labios cuando al invocarme pronun 
ciàis mi nombre? íNo sentís remordi-
miento ante la repulsa, unànime de 
vuestros hermanos, por el crimen que 
centro ellos fraguastéis? Y tú, sacerdote 
impuro y espúreo, que has olvidado la 
misión de paz y de fraternidad que me 
írajo al mundo, rasga esas vestiduras 
que mís representaníes en la tierra lo 
son los sin ventura, los desheredados, 
los que «han hambre y sed de justícia»; 
no prediques màs mi reügión que es la 
del amor, y en tu pecho ha anidado e! 
rencor y el odio hacía otros hombres 

Dirigiéndose luego a los màs próxi-
mos, les interrogo: 

—-ïQuiénes sóis y que intentàbais a! 
rebelaros contra la República? Por las 
trazas pertenecéis a esa clase de expo-
liadores que se ha apoderado de todos 
los dones de ia Naturaleza, reduciendo 
a la triste condición de paria a otros 
seres que tienen el mJsmo derecho que 
vosotros a los goces de la vida. 

—Nosotros, Sefior, somos titules de 
Castilla. Pretendíamos a! restablecer el 
trono que el cuito sagrado del Altar y 
de la Família, hoy hollado por la Repú
blica, recobrase la plenitud que exige 
e! respeto a nuestras tradiciones, here-
dada de nuestros gloriosos antepasa-
dos. Que se nos devoiviesen los títulos 
y mercedes que la Monarquia nos otor-
gó en premio a nuestros servicios, 

—Però suponiàis, ilusos, que la Mo
narquia, repartidora de prebendas iba 
a ser eterna? Solo el Universo se rige 
por leyes inmutables; lo demàs està 
sometido a la ley de la evolución. èY 
qué descubrimieníos habéis realizado, 
qué sacrificios habéis hecho por vues
tros semejantes para tanta recompensa? 
Los servicios a un régimen se premían 

con largueza, però los en pró de la hu-
manidad se discuten y regaíean y en 
muchos casos son perseguidos los 
bienhechore.s. -lY Vds.? íQuiénes son 
Vds. que ni ante mi presencia cedéis 
en vuestra altivez? 

— Somos militares, en activo unes y 
retirados otros. Sefior, que nos hemos 
sublevado, porque monàrquicos, cómo 
militares de pura cepa espaíiola, haie-
mos cuànto sea posible por devolver a 
D. Alfonso su Trono y al Ejército sus 
privilegios. 

Ni aün volcando sobre Vds. los màs 
duros epítelos contenidos en el Diccio-
nario podriase calificar vuestra infame 
conducta.—Y estos otros équiénes 
son? 

—Somos aristócratas, Setior. Y nos 
hemos sumado a la conspiración porque 
nuestras propiedades y nuestros capi-
tales peligran con cualquier régimen 
que no sea la Monarquia, única ampa-
radora de nuestras seculares insíitu-
ciones. 

—Muy bonito. No dije: «èNo apres-
téis oro ni plata?» ^ cómo siendo la 
tierra vuestra común morada y conte-
niendo los eiementos de vida y trabajo, 
puede ser patrimonio exclusivo deunos 
pocos?-~Y tú, Torquemada malaguefio. 
éPorqué te has rebelado tú? Pedís man-
sedumbre a vuestro fieles, aconsejàis 
resignación a los desgraciades, y care-
ceis de ella, lo que me parece muy bien 
sin embargo, porque de mansos y re
signades no està el martirologio- lleno. 

—Sefior; todo cuànto hagamos tus 
humildes discípulos, serà peco para 
restablecer el cuito a tu Sagrado Cora-
zón. Tu Iglesia es perseguida tu reü
gión ultrajada y nosotros abnegades 
soldades de la fé sabremos defender lo 
que nos trasmitiste, cuànde por salvar-
nos, derramastes tu preciosa sangre en 
ei Gólgeta. 

Ta d'ahí, mastuerzo—le dijo Cristo 
en un arranque castizo.—Mi sangre ha 
servido para redimires a vosotros del 
trabajo, gandules, a costa de cendenar 
a la esclavitud a los demàs. Ne empece 
que ínventàseis le de «ganaràs el pan 
con el suder de tu frente>, perquè ni 
tú, ni todo ese enjambre de ensotana-
des esparcido per el planeta, de esta y 
de todas las religienes han trabajado 
en su vida. Y come dividísteis en castas 
la humanidad, se habéis aliade con la 

de los poderosos porque poseen el oro 
y íampoco trabajan, para seguir expio-
tando e! gran número de idiotas que 
narcotizados con las religienes ne se 
dan cuenta de su desgracia. Pere afer-
funadamente estoy aquí otra vez y 
ahora no me crucificaréis. Se van a 
acabar las injusticias en el mundo. Ni 
ricos, ni pobres; ni explotadores, ni 
explotades; todos iguales. ^No predu-
ce lo suficiente la tierra y no ha progre-
sado le bastante la indústria y todas las 
ramas del saber humano para que todos 
puedan ser felices? èA qué esperar 
pues? 

—Pere, Sefior—aullaren todos a co-
ro-—tY nuestros fueres? tCómo vamos 
a consentir que los de inferior condición 
social a la nuestra puedan tener les 
dereehos que siglos y sigles han san-
cienade y son, per tanto. indestructi
bles e impresciptibles. 

—Fuera, fuera de aquí escribas, 
farisees, íscariotes, que vuestra insania 
no tiene remedie. Largo a la sentina 
del barco, donde hermanos vuestros 
fueron llevades también al destierre per 
rebelarse contra vuestras injusticias. . 

Y enarbolande un rebenque la em-
prendió con aquella jauría, que si el 
temor a la trípulación no los hubiera 
deminade, hubiéranse lanzade sobre 
Cristo para arrejarlo por la borda. 

ENRIQUE MEDINA. 

Espigolem d'un article úí'Alça, 
publicat a "Empordà Federal": 

"L'enxufista és un ésser im
moral, per quant amb al seu 
egoisme perjudica la societat." 

Ens agradaria saber quin 
comentari han fet davant d'a
quest requiebro, el flamant "Ma
jordom de Cerimònies" i altres 
enxufats que militen al Centre 
del cim del "Royal." 

Nosaltresno n'hi fem cap,puix 
estem completament d'acord 
amb Alça. 

S'arreglen plomes estilogràfiques 
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